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    A cada padre y madre que alguna vez se preguntó si estaba haciendo lo suficiente — sílo están, y esta guía está aquí para ayudarles.
Fe.
Familia.
Futuro.
Libertad.
Educación.

      

    


Querido Padre de Familia,

Bienvenido.

Si tiene este libro en sus manos, significa que usted se preocupa profundamente por el futuro de su hijo — y eso, por sí solo, es algo poderoso.

Navegar el sistema escolar de los Estados Unidos a veces puede sentirse confuso, abrumador o incluso frustrante.

Puede que ya se haya preguntado:

¿Qué tipo de apoyo necesita mi hijo?

¿Cómo puedo comunicarme con la escuela si no conozco las palabras o preguntas correctas?

¿Estoy haciendo lo suficiente?

Permítame asegurarle: usted no está solo.

Usted no está atrasado.

Y tiene más poder para ayudar a su hijo del que se imagina.

Esta guía fue creada pensando en su recorrido — para brindarle información clara, estrategias reales y la confianza necesaria para abogar por la educación de su hijo sin miedo.

En estas páginas encontrará respuestas a preguntas comunes, explicaciones sobre programas y apoyos importantes, y pasos concretos que puede tomar hoy mismo para abrir puertas para su hijo — en la escuela y más allá.

No necesita ser un experto para marcar la diferencia.

Solo necesita estar dispuesto a aprender, hacer preguntas y creer en el potencial de su hijo.

Nosotros creemos en usted.

Nosotros creemos en su hijo.

Y juntos, nos aseguraremos de que la ayuda esté aquí.

¡Comencemos!

Leo y Joseph

Introducción

“No necesitas hablar un inglés perfecto.

No necesitas títulos especiales.

Necesitas tu corazón, tu voz y el valor
para defender a tu hijo.”

Todos tenemos uno — un momento de nuestro camino escolar que dejó una huella tan profunda que aún lo recordamos como si hubiera pasado ayer.

El mío llegó cuando tenía 13 años. Había llegado recientemente a los Estados Unidos y comencé a asistir a mi escuela pública local en Los Ángeles.

Mi maestra ese año era una mujer estadounidense amable que hablaba español con fluidez después de haber sido misionera en México. Ella veía que yo me esforzaba por aprender y, de vez en cuando, me pedía que participara en clase. Pero cada vez que lo hacía, sentía una oleada de ansiedad y vergüenza.

Un día, después de clase, me pidió que me quedara.

“¿Cómo te sientes cuando te pido que hables en clase?” me preguntó amablemente.

Bajé la mirada. “Nervioso. Me da miedo,” admití.

Ella puso una mano sobre mi hombro y dijo:

“Te veo trayendo tu tarea todos los días, y sé que te estás esforzando. ¿Estás haciendo tu trabajo en casa?”

“Sí,” respondí. “Pero lo que leo no se queda en mi mente.”

Era cierto. Pasaba horas estudiando — a veces llorando de frustración — solo para olvidar lo que había leído al pasar la página.

Mi maestra escuchó atentamente. Y luego tomó acción.

Durante los siguientes días, habló con mis otros maestros. La mayoría coincidió: yo era trabajador, pero luchaba para retener la información.

Sin embargo, un maestro — mi instructor de cerámica — dijo algo diferente:

“Leo es mi mejor estudiante,” comentó. “Es brillante con las manos.”

Mi entrenador de fútbol también estuvo de acuerdo. Yo era uno de los mejores jugadores de la escuela.

Poco después, mi maestra me pidió que realizara una prueba especial.

Cuando llegaron los resultados, me entregó un papel con una palabra que nunca había visto: d-i-s-l-e-x-i-a.

“Búscalo en el diccionario,” me dijo. “Creo que podría ayudarte a entender lo que está pasando.”

No era flojo. No era tonto. Solo aprendía de manera diferente.

Y tuve una maestra que me vio — y se tomó el tiempo de ayudarme.

Finalmente, un psicólogo escolar confirmó que tenía una discapacidad de aprendizaje: dislexia.

Eso ayudó a explicar por qué luchaba tanto en español como en inglés, especialmente con la lectura y la memoria.

Mis padres no sabían qué era la dislexia, y para ser honesto, yo tampoco.

Pensaban que no me esforzaba lo suficiente — pero la verdad es que simplemente no sabían.

Mis padres eran como muchos otros que vienen a este país persiguiendo un futuro mejor.

Trabajaban duro, sacrificaban todo y se enfocaban en sobrevivir.

Asumieron que las escuelas se encargarían de la educación — después de todo, eso fue lo que les dijeron.

Pero nadie les dijo cuán importante era que ellos también estuvieran involucrados.

La escuela trató de comunicarse con ellos.

Enviaban volantes para la Noche de Puertas Abiertas y Reuniones de Regreso a Clases — pero estaban en inglés.

Mis padres nunca asistieron. No hablaban el idioma y no entendían el sistema.

Así que mi hermana y yo navegamos la escuela en su mayoría solos.

Esto no es una crítica a mis padres — hicieron lo mejor que pudieron.

Tampoco es una crítica al sistema educativo.

Es una llamada de atención.

La verdad es: sin una asociación entre escuelas y familias, el éxito estudiantil queda a la suerte.

Y si eres un recién llegado, o el inglés no es tu primer idioma, el sistema puede ser aún más difícil de navegar.

Por eso desearía que mis padres hubieran tenido algo como esta guía — Un recurso que les ayudara a entender por lo que estaba pasando, y qué tipos de ayuda podían solicitar.

Algo que les hubiera dicho que tenían derechos — aunque no hablaran inglés perfectamente, aunque no entendieran todos los términos escolares.

Porque no se trata de ser perfectos. Se trata de estar presentes.

Aprender un nuevo idioma no es una debilidad — es un superpoder.

Y tener una discapacidad de aprendizaje como la dislexia no significa que un niño no pueda triunfar — solo significa que necesita herramientas diferentes.

Nuestros hijos son brillantes, capaces y resilientes.

Pero necesitan que estemos presentes.

Yo tuve una maestra que creyó en mí.

Esa maestra cambió el curso de mi vida.

Su hijo podría no tener esa misma suerte — a menos que usted intervenga.

Sé que no es fácil.

Muchas familias inmigrantes temen ser juzgadas o malinterpretadas.

Algunas temen llamar la atención sobre sí mismas.

Otras no se sienten lo suficientemente seguras para hacer preguntas.

Pero déjeme decirle algo:

No necesita hablar inglés perfectamente.

No necesita ser abogado ni maestro.

Solo necesita importar — y atreverse a pedir ayuda.

Eso es exactamente para lo que está hecho este libro.

No es solo algo para leer — es una guía para usar.

Dentro de estas páginas encontrará herramientas prácticas y apoyos específicos que puede solicitar en la escuela — incluso si todavía no entiende completamente el sistema.

Cambiar viejos hábitos es difícil.

Pero si queremos que nuestros hijos triunfen, debemos estar dispuestos a hacer las cosas de manera diferente — en casa y en la escuela.

Su voz importa ahora más que nunca

El mundo está cambiando — y la educación también.

Hoy en día, los padres tienen más oportunidades — y más responsabilidad — de moldear el futuro de sus hijos.

Nuevas políticas están dando a las familias una voz más fuerte, pero también pueden generar confusión y miedo, especialmente para los inmigrantes.

Por eso ahora, más que nunca, usted debe ser el campeón de su hijo.

Entienda sus derechos. Conozca sus opciones.

Manténgase firme, incluso cuando el sistema se sienta abrumador.

Usted no solo es bienvenido — usted es necesario.

Nunca he conocido a un padre que no se preocupara por el futuro de su hijo.

Pero sí he conocido a muchos que no sabían cómo ayudar.

Por eso existe esta hoja de ruta:

Para asegurarnos de que la falta de conocimiento nunca más sea una barrera.

Ahora, la única pregunta es:

¿Está comprometido a dar el siguiente paso?
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Los 10 errores más comunes que cometen los padres al abogar por sus hijos en la escuela
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1. NO PREPARARSE ANTES de la reunión escolar.

Llegar sin información, ejemplos o preguntas claras puede hacer que su voz no se escuche de manera efectiva.

2. No documentar las preocupaciones o comunicaciones.

Confiar en la memoria puede generar malentendidos. Tener un registro por escrito protege tanto al estudiante como al padre.

3. Aceptar el primer plan ofrecido sin analizarlo.

Los apoyos propuestos deben ser revisados cuidadosamente para asegurarse de que realmente atiendan las necesidades de su hijo.

4. No ser claro ni específico en sus solicitudes.

Solicitar “más ayuda” es demasiado general. Pedir adaptaciones específicas tiene más posibilidades de obtener resultados concretos.

5. No entender los derechos legales de su hijo.

Saber sobre leyes como IDEA, Sección 504 y FAPE empodera a los padres para defender mejor a sus hijos.

6. No incluir al estudiante en el proceso (cuando sea apropiado).

Los estudiantes que entienden sus apoyos y participan en su plan tienen más éxito a largo plazo.

7. Confiar únicamente en la palabra verbal del personal escolar.

Solicite que todos los acuerdos importantes se documenten por escrito para protegerse en caso de cambios futuros.

8. No pedir aclaraciones cuando algo no se entiende.

Nunca tema hacer preguntas. Es mejor detenerse y pedir explicaciones que asumir erróneamente.

9. No hacer seguimiento después de las reuniones.

Revisar el progreso, solicitar actualizaciones y mantenerse en comunicación constante asegura que las adaptaciones se implementen de manera efectiva.

10. Sentirse intimidado y rendirse demasiado pronto.

Recuerde: usted es un miembro igual del equipo educativo de su hijo. Su voz y participación son esenciales.
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